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			Sobre enamorarse

		

	



	

		

			Don Quijote de la Mancha,


			Primera parte, Capítulo I


			 


			 


			Limpias, pues, sus armas, hecho del morrión celada, puesto nombre a su rocín y confirmándose a sí mismo, se dio a entender que no le faltaba otra cosa sino buscar una dama de quien enamorarse; porque el caballero andante sin amores era árbol sin hojas y sin fruto y cuerpo sin alma. Decíase él:


			—Si yo, por malos de mis pecados, o por mi buena suerte, me encuentro por ahí con algún gigante, como de ordinario les acontece a los caballeros andantes, y le derribo de un encuentro, o le parto por mitad del cuerpo, o, finalmente, le venzo y le rindo, ¿no será bien tener a quien enviarle presentado y que entre y se hinque de rodillas ante mi dulce señora, y diga con voz humilde y rendido: «Yo, señora, soy el gigante Caraculiambro, señor de la ínsula Malindrania, a quien venció en singular batalla el jamás como se debe alabado caballero don Quijote de la Mancha, el cual me mandó que me presentase ante vuestra merced, para que la vuestra grandeza disponga de mí a su talante»? ¡Oh, cómo se holgó nuestro buen caballero cuando hubo hecho este discurso, y más cuando halló a quien dar nombre de su dama! Y fue, a lo que se cree, que en un lugar cerca del suyo había una moza labradora de muy buen parecer, de quien él un tiempo anduvo enamorado, aunque, según se entiende, ella jamás lo supo, ni le dio cata dello. Llamábase Aldonza Lorenzo, y a ésta le pareció ser bien darle título de señora de sus pensamientos; y, buscándole nombre que no desdijese mucho del suyo, y que tirase y se encaminase al de princesa y gran señora, vino a llamarla Dulcinea del Toboso, porque era natural del Toboso; nombre, a su parecer, músico y peregrino y significativo, como todos los demás que a él y a sus cosas había puesto.


		


	



	
		
			Don Quijote de la Mancha,

			Primera parte, Capítulo XIII

			 

			 

			 

			—Cuanto más, que yo tengo para mí que no todos los caballeros andantes tienen damas a quien encomendarse, porque no todos son enamorados.

			—Eso no puede ser —respondió don Quijote—: digo que no puede ser que haya caballero andante sin dama, porque tan proprio y tan natural les es a los tales ser enamorados como al cielo tener estrellas, y a buen seguro que no se haya visto historia donde se halle caballero andante sin amores; y por el mesmo caso que estuviese sin ellos, no sería tenido por legítimo caballero, sino por bastardo, y que entró en la fortaleza de la caballería dicha, no por la puerta, sino por las bardas, como salteador y ladrón.

			—Con todo eso —dijo el caminante—, me parece, si mal no me acuerdo, haber leído que don Galaor, hermano del valeroso Amadís de Gaula, nunca tuvo dama señalada a quien pudiese encomendarse; y, con todo esto, no fue tenido en menos, y fue un muy valiente y famoso caballero.

			A lo cual respondió nuestro don Quijote:

			—Señor, una golondrina sola no hace verano. Cuanto más, que yo sé que de secreto estaba ese caballero muy bien enamorado; fuera que, aquello de querer a todas bien cuantas bien le parecían era condición natural, a quien no podía ir a la mano. Pero, en resolución, averiguado está muy bien que él tenía una sola a quien él había hecho señora de su voluntad, a la cual se encomendaba muy a menudo y muy secretamente, porque se preció de secreto caballero.

			—Luego, si es de esencia que todo caballero andante haya de ser enamorado —dijo el caminante—, bien se puede creer que vuestra merced lo es, pues es de la profesión. Y si es que vuestra merced no se precia de ser tan secreto como don Galaor, con las veras que puedo le suplico, en nombre de toda esta compañía y en el mío, nos diga el nombre, patria, calidad y hermosura de su dama; que ella se tendría por dichosa de que todo el mundo sepa que es querida y servida de un tal caballero como vuestra merced parece.

			Aquí dio un gran suspiro don Quijote, y dijo:

			—Yo no podré afirmar si la dulce mi enemiga gusta, o no, de que el mundo sepa que yo la sirvo; sólo sé decir, respondiendo a lo que con tanto comedimiento se me pide, que su nombre es Dulcinea; su patria, el Toboso, un lugar de la Mancha; su calidad, por lo menos, ha de ser de princesa, pues es reina y señora mía; su hermosura, sobrehumana, pues en ella se vienen a hacer verdaderos todos los imposibles y quiméricos atributos de belleza que los poetas dan a sus damas: que sus cabellos son oro, su frente campos elíseos, sus cejas arcos del cielo, sus ojos soles, sus mejillas rosas, sus labios corales, perlas sus dientes, alabastro su cuello, mármol su pecho, marfil sus manos, su blancura nieve, y las partes que a la vista humana encubrió la honestidad son tales, según yo pienso y entiendo, que sólo la discreta consideración puede encarecerla[s], y no compararlas.

			—El linaje, prosapia y alcurnia querríamos saber —replicó Vivaldo.

			A lo cual respondió don Quijote:

			—No es de los antiguos Curcios, Gayos y Cipiones romanos, ni de los modernos Colonas y Ursinos; ni de los Moncadas y Requesenes de Cataluña, ni menos de los Rebellas y Villanovas de Valencia; Palafoxes, Nuzas, Rocabertis, Corellas, Lunas, Alagones, Urreas, Foces y Gurreas de Aragón; Cerdas, Manriques, Mendozas y Guzmanes de Castilla; Alencastros, Pallas y Meneses de Portogal; pero es de los del Toboso de la Mancha, linaje, aunque moderno, tal, que puede dar generoso principio a las más ilustres familias de los venideros siglos. Y no se me replique en esto, si no fuere con las condiciones que puso Cervino al pie del trofeo de las armas de Orlando, que decía:

			 

			«Nadie las mueva

			que estar no pueda con Roldán a prueba».

			 

			—Aunque el mío es de los Cachopines de Laredo —respondió el caminante—, no le osaré yo poner con el del Toboso de la Mancha, puesto que, para decir verdad, semejante apellido hasta ahora no ha llegado a mis oídos.

		

	


	
		
			La casa de los celos y selvas de Ardenia,

			Tercera jornada

			 

			 

			 

			REINALDOS:

			¿Que no quieres parecer,

			oh bien, por mi mal perdido?

			¿Has visto, pastor, acaso,

			por entre aquesta espesura,

			un milagro de hermosura

			por quien yo mil muertes paso?

			¿Has visto unos ojos bellos

			que dos estrellas semejan,

			y unos cabellos que dejan,

			por ser oro, ser cabellos?

			¿Has visto, a dicha, una frente

			como espaciosa ribera,

			y una hilera y otra hilera

			de ricas perlas de Oriente?

			Dime si has visto una boca

			que respira olor sabeo,

			y unos labios por quien creo

			que el fino coral se apoca.

			Di si has visto una garganta

			que es coluna deste cielo,

			y un blanco pecho de yelo,

			do su fuego Amor quebranta;

			y unas manos que son hechas

			a torno de marfil blanco,

			y un compuesto que es el blanco

			do Amor despunta sus flechas.

			 

			CORINTO:

			¿Tiene, por dicha, señor,

			ombligo aquesa quimera,

			o pies de barro, como era

			la de aquel rey Donosor?

			Porque, a decirte verdad,

			no he visto en estas montañas

			cosas tan ricas y estrañas

			y de tanta calidad.

			Y fuera muy fácil cosa,

			si ellas por aquí anduvieran,

			por invisibles que fueran

			verlas mi vista curiosa.

			Que una espaciosa ribera,

			dos estrellas y un tesoro

			de cabellos, que son oro,

			¿dónde esconderse pudiera?

			Y el sabeo olor que dices,

			¿no me llevara tras sí?

			Porque en mi vida sentí

			romadizo en mis narices.

			Mas, en fin, decirte quiero

			lo que he hallado, y no ser terco.

			 

			REINALDOS:

			¿Qué son? Habla.

			 

			CORINTO:

			Tres pies de puerco

			y unas manos de carnero.

			 

			REINALDOS:

			¡Oh hi de puta, bellaco!;

			pues, ¿con Reinaldos de burlas?

			 

			CORINTO:

			De mis donaires y burlas

			siempre tales premios saco.

		

	


	
		
			El gallardo español,

			Tercera jornada

			 

			 

			 

			MARGARITA: 

			Quise casarme yo misma; 

			mas no supe en qué manera 

			ni con quién; que pocos años 

			en pocos casos aciertan.

			Dejóme un viejo mi padre,

			hidalgo y de intención buena,

			con el cual me aconsejase

			en mis burlas y en mis veras.

			Comuniquéle mi intento;

			respondióme que él quisiera

			que el caballero que tuvo

			con mi hermano la pendencia, 

			fuera aquel que me alcanzara

			por su legítima prenda,

			porque eran tales las suyas,

			que por estremo se cuentan.

			Pintómele tan galán, 

			tan gallardo en paz y en guerra,

			que en relación vi a un Adonis,

			y a otro Marte vi en la Tierra.

			Dijo que su discreción

			igualaba con sus fuerzas, 

			puesto que valiente y sabio

			pocas veces se conciertan.

			Estaba yo a sus loores

			tan descuidada y atenta,

			que tomó el pincel la fama, 

			y en el alma las asienta;

			y amor, que por los oídos

			pocas veces dicen que entra,

			se entró entonces hasta el alma

			con blanda y honrada fuerza; 

			y fue de tanta eficacia

			la relación verdadera,

			que adoré lo que los ojos

			no vieron ni ver esperan;

			que, rendida a la inclemencia 

			de un antojo honrado y simple,

			mudé traje y mudé tierra.

			A mi sabio consejero

			fuerzo a que conmigo venga;

			que ánimo determinado, 

			de imposibles no hace cuenta.

			 

			[…]

			 

			Enamorada de oídas 

			del caballero que dije,

			me salí del monesterio,

			y en traje de hombre vestíme.

			Dejé el hermano y la patria,

			y, entre alegre y entre triste, 

			con mi consejero anciano

			a la bella Italia vine.

			 

			[…]

			 

			DON FERNANDO:

			Puede ser que a ese español,

			que agora tanto se encubre,

			alguna causa le encubre,

			como alguna nube al sol.

			Mas dime: ¿quién te asegura 

			que, después de haberle visto,

			quede en tu pecho bienquisto?

			Que engendra amor la hermosura,

			y si él carece della,

			como imagino y aun creo, 

			faltando causa, el deseo

			faltará, faltando en ella.

			 

			MARGARITA:

			La fama de su cordura 

			y valor es la que ha hecho 

			la herida dentro del pecho:

			no del rostro la hermosura; 

			que ésa es prenda que la quita 

			el tiempo breve y ligero, 

			flor que se muestra en enero, 

			que a la sombra se marchita. 

			Ansí que, aunque en él hallase 

			no el rostro y la lozanía 

			que pinté en mi fantasía, 

			no hay pensar que no le amase. 

		

	


	
		
			El rufián dichoso,

			Primera jornada

			 

			 

			 

			PERALTA:

			Pues, ¿por qué le queréis tanto?

			 

			ANTONIA: 

			Porque me alegro y me espanto

			 de lo que con hombres vale. 

			¿Hay más que ver que le dan

			parias los más arrogantes,

			de la heria los matantes,

			los bravos de San Román?

			¿Y hay más que vivir segura,

			 la que fuere su respeto,

			de verse en ningún aprieto

			de los de nuestra soltura?

			Quien tiene nombre de suya,

			vive alegre y respetada; 

			 a razón enamorada,

			no hay ninguna que la arguya.

		

	


	
		
			La española inglesa

			 

			 

			Todas estas gracias, adqueridas y puestas sobre la natural suya, poco a poco fueron encendiendo el pecho de Ricaredo, a quien ella, como a hijo de su señor, quería y servía. Al principio le salteó amor con un modo de agradarse y complacerse de ver la sin igual belleza de Isabel, y de considerar sus infinitas virtudes y gracias, amándola como si fuera su hermana, sin que sus deseos saliesen de los términos honrados y virtuosos. Pero, como fue creciendo Isabel, que ya cuando Ricaredo ardía tenía doce años, aquella benevolencia primera y aquella complacencia y agrado de mirarla se volvió en ardentísimos deseos de gozarla y de poseerla: no porque aspirase a esto por otros medios que por los de ser su esposo, pues de la incomparable honestidad de Isabela (que así la llamaban ellos) no se podía esperar otra cosa, ni aun él quisiera esperarla, aunque pudiera, porque la noble condición suya, y la estimación en que a Isabela tenía, no consentían que ningún mal pensamiento echase raíces en su alma.

			Mil veces determinó manifestar su voluntad a sus padres, y otras tantas no aprobó su determinación, porque él sabía que le tenían dedicado para ser esposo de una muy rica y principal doncella escocesa, asimismo secreta cristiana como ellos. Y estaba claro, según él decía, que no habían de querer dar a una esclava (si este nombre se podía dar a Isabela) lo que ya tenían concertado de dar a una señora. Y así, perplejo y pensativo, sin saber qué camino tomar para venir al fin de su buen deseo, pasaba una vida tal, que le puso a punto de perderla. Pero, pareciéndole ser gran cobardía dejarse morir sin intentar algún género de remedio a su dolencia, se animó y esforzó a declarar su intento a Isabela.

		

	



	

		

			La ilustre fregona


			 


			 


			—Pues ¿qué piensas hacer con el imposible que se te ofrece en la conquista desta Porcia, desta Minerva y desta nueva Penélope, que en figura de doncella y de fregona te enamora, te acobarda y te desvanece?


			—Haz la burla que de mí quisieres, amigo Lope, que yo sé que estoy enamorado del más hermoso rostro que pudo formar naturaleza, y de la más incomparable honestidad que ahora se puede usar en el mundo. Costanza se llama, y no Porcia, Minerva o Penélope; en un mesón sirve, que no lo puedo negar, pero, ¿qué puedo yo hacer, si me parece que el destino con oculta fuerza me inclina, y la elección con claro discurso me mueve a que la adore? Mira, amigo: no sé cómo te diga —prosiguió Tomás— de la manera con que amor el bajo sujeto desta fregona, que tú llamas, me le encumbra y levanta tan alto, que viéndole no le vea, y conociéndole le desconozca. No es posible que, aunque lo procuro, pueda un breve término contemplar, si así se puede decir, en la bajeza de su estado, porque luego acuden a borrarme este pensamiento su belleza, su donaire, su sosiego, su honestidad y recogimiento, y me dan a entender que, debajo de aquella rústica corteza, debe de estar encerrada y escondida alguna mina de gran valor y de merecimiento grande. Finalmente, sea lo que se fuere, yo la quiero bien; y no con aquel amor vulgar con que a otras he querido, sino con amor tan limpio, que no se estiende a más que a servir y a procurar que ella me quiera, pagándome con honesta voluntad lo que a la mía, también honesta, se debe.


			A este punto, dio una gran voz el Asturiano y, como exclamando, dijo:


			—¡Oh amor platónico! ¡Oh fregona ilustre! ¡Oh felicísimos tiempos los nuestros, donde vemos que la belleza enamora sin malicia, la honestidad enciende sin que abrase, el donaire da gusto sin que incite, la bajeza del estado humilde obliga y fuerza a que le suban sobre la rueda de la que llaman Fortuna!


		


	




	

		

			Las dos doncellas


			 


			 


			 


			Pasósele en esto la mayor parte de la noche sin dormir sueño. Y no la pasó con más descanso don Rafael, su hermano; porque, así como oyó decir quién era Leocadia, así se le abrasó el corazón en su amores, como si de mucho antes para el mismo efeto la hubiera comunicado; que esta fuerza tiene la hermosura, que en un punto, en un momento, lleva tras sí el deseo de quien la mira [y] la conoce; y, cuando descubre o promete alguna vía de alcanzarse y gozarse, enciende con poderosa vehemencia el alma de quien la contempla: bien así del modo y facilidad con que se enciende la seca y dispuesta pólvora con cualquiera centella que la toca.
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